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\: i Consultando vue~tra  conocida ansiedad)' ycedie~­,\¡ do á razones partICulares' de algun peso, vuestra 
I¡Ji Junta viene á. ~omper un.silenc~o q~e consideraciones 
l' de la mas alta ImportanCIa hablan Impuesto por' aho· 
'~  ra á. los hombres á. 'quienes encargasteis 'la 'árdda 

.: mision de realizare! pensamiento revolucionario.' Un 
11 desastre inmenso, doloroso,,acaba de burlar vu~tt:as,  

1 legitimas esperanzas, y de sobreponerse á vu~tras 

1 mas ardientes aspiraciones. La sangre se ha derraa .­

\. mado, la turbacion y el desconcierto se han apOde­
\, rado de vuestros corazones; grandes recursos y me-
I dios de accion se han malogrado, y la patria siempre 
1. 
1 hollada y esclavizada tiene el derecho de inquirir las 
! causas que otra vez han anubla~o'sus 'destinoR, y' de 
'\! preguntar si aun le quedan fundamentos 'para confiar 
. en mejores d~as. Hoy será. satisfecha vuestra justa 

:1" impactencia hasta donde lo permitan los deberes de 
: esta'Junta; hasta donde las revelaciones de lo pasa­
\ do no sean un peligro para lo presente, ni uu nuevo. 
'\- escollo para el porvenir. . . . 
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Ninguno de yosotros ignora la naturaleza y esten· 
siori del plan cuya ejecucion nos fué encomendada. 
Una triste esperiencia habia ya demostrado por dos 
veces la insuficiencia de proyectos cuyo sublime ar­
roj.o y heróico desempeño, si nsombraron al mundo. 
dejaron en pos de sí rastros de sangre y duelo, yel' 
aumento de vigilancia y disciplina que aconsejaron 
{1. nuestros enemigos. Cnba quería y pedia ahora 
mayores ~arantías  de triunfo, annqne resuelta siem.. 
pre á suplir con su valor y su confJtancia, lo que de 
desi~u31  habia de tener siempre la nueva lucha en 
que Iba á. lanzarse. 

Ese plan, espresion innegable de los deseos de una 
inmensa mayoría de vosotros, sancionado con vues­
tros sufragios, y apoyado en los medios materiales y 
morales que pusisteis á nuestra disposicion; ese plan 
es el que acaba de fracnsar, aun antes de haber en­
trado en el período de su ejecucion efectiva. El sim­
ple relato, hoy posible, do los hechos, y la publica­
cion en 8U dia de numerosos documentos dirán hasta 
donde alcanza la responsabilidad de vuestra Junta 
en esta desgracia. La eleccion del Jefe militar, In 
concentracion de todas las facultades y elementos de 
aceion en sus manos, si bien despues do los sucesos, 
se han prestado al análisis de la crítica y (1. los tiros 
de la censura, se fundaron entónees en las mas sóli­
das razones teóricas y prácticas, y obtuvieron el flsen­
timiento tácito ó e~preso de todos los patriotas que de' 
alguna manera han contribuido al progreso de nues­
tra revolucion Basta decir aquí, como prueba irrefra'· 
gable de la opinion general que en aquellos tiempos 
prevalecía acerca del nombramiento y de su investi­
dura, quu el uno y la otra fueron sugeridos en pri­
mer término, y despues ratificados y aprobados por 

1 ó 
r. · 11: 1·· ...:.aque os mlsmos revo UOlOnanos cuya ImpaCIenCIa y 
, activa oposicion les valió, entre algunos, el dictado 
. de "hombres de accion." , 

Ni pudiera ser de otro modo, porque destinadas 
esas medidas á fijar definitivamente la unidad y el 
concierto en nuestras operaciones, imprimieron de 
se~ida  á nuestra empresa aquel carácter de impor­
tancia y magnitud, que tan temible la hizo despues 

: para nuestros opresores. Desatender én los juicio! 
de hoy esas verdades de ayer, seria pecar gravemen.' 
te contra las exigencias de la razon y de la equidad. 

¡ El deber de la Junta quedó af'lí limitado á. comple· 
. tal' la recoleccion de los cuantiosos recursos que to­

dayía demandaba el proyecto; {lo vigilar el cumpli­
miento por parte del Jefe de todas las condiciones 
del convenio estipulado, y á festinar, por cUantos me-

I dios estuviesen á. su alcance, la mas. pronta realiza­
ciori del movimiento de que estaban pendientes los 
destinos de la patria. 

En lograr estos objetos se ocupaba, y acaso lo 
. consiguiera, si algunos acontecimientos no hubieran 
ti venido á perturbar la necesaria armonía de nuestros 
trabajos, y á falsear el acuerdo que debiera reinar en 

'todos nuestros esfuerzos. La Junta cuyo primcr 
. deber es la verdad, no la esquivará en ninguna oca­
lIion, menos aun, cuando tan interesadas 'se hallan en 
,ella, por un lado, la conexion histórica de las causas 
¡·productoras del desastre que hoy lamentamos; y por 
!¡otro, la inevitable esposicion de los hechos en que ha 
~e  basarse el fallo que pronuncien nuestros conciuda­
~anos  sobre los hombres en quienes depositaron su 

•~:onfianza.i A mediados del pasado año de 1854 estalló en la 
ifenínsula la revolucion en que todavía hoy se han~  

l' 
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envuelta. -Coincidió esto movimionto con la crecien­
te alarma producida en Cuba por las medidas insi· 
diosas allí planteadas por el General Pezuela, y que 
presagiaban una solucion violenta del problema so­
cial que pesa sobre los destinos del pais. La ocasion 
se presentaba como la mas favorable para la realiza­
cion de nuestra empresa, viniend<Y {" robustecer este 
pensamiento, por una parte, las complicaciones polí. 
ticas que probablemente habian de surgir en Europa 
de la ya comenzada guerra de Oriente; y por otra, 
la actitud que el gobIerno americano habia asumido 
en sus relaciones con España; actitud que prometia, 
por lo menos, que en sus deberes para con la revolu. 
cion cubana se ceñiría al estricto cumplimiento de 
-BUS leyes de neutralidad, que jamás pensaron violar 
los que aquí trabajan por la libertad de Cuba. 

Ré ahí el cúmulo de circunstancias que aguijando 
la impaciencia bien escusablo do algunos Oubanos, 
vino por primera vez á sembrar la division en el cam· 
po de nuestros ya ordenados trabajos. La misma 
Junta desgraciadanlente no pudo conservar aquella 
homogeneidad que tanto importaba para dar felice 
cima á. la ompresa acometida. Una parto do olla, ó 
impulsada por propias y arraigadas convicciones,ó 
cediendo al estímulo que arrastraba (" los mas ardo­
rrJSOS habia empezado {" poner por obra, y {" realizar 
en todos sus indispensables preparativos, un proyep. 
to particular, sin la participucion ni el conocimien~o 

del resto de la Junta, (¡, espaldas del J ofe, con Ms 
fondos y el material puestos ya {a. disposicion de est~,  

y con independencia del plan acordado ya muc o 
tiempo hacía, nmeluraclo desde elltónces; y poc s 
días antes ratificado sin condiciones por todos los i 1­

individuos que la componian, confiando esc1usivame 1· 

te su ejecuoion al solo caudillo electo del movimientO.­

f

La esplicacion oficial que despues se ha pretendi. 
do dar (" esas combinaciones aisladas y secretas dis. 
ta algo de lo que acabamos de esponer; ~ero  aun 
cuando fuera dable admitirla, tampoco justlficaria en­
ningun caso la actitud escepcional y disimulada-con 
~uE:\  se quiso violentar la ejecucion de un plan sorne­

I ttdó ya á una sola y llnica direcciono JoJa Junta, sin 
embargo, no debe silenciar que le sobran fundamen­
tos en que apoyar su primera asercion.' Esta des­
cansa en confidencias verbales que en momentos -de 
espansion -no ha dudado hacerle á ella misma, y á. 
otros muchos, una de las partes- interesadas; en las 
organizaciones y preparativos que entónces se em­
prendieron y divulgaron en algun Estado del Sud j 
en la confesion escrita que se encuentra en manos 
del Gefe por la que nparece que aquel miembro de 
la Junta obraba en combinacion con algunos indivÍ­
duos de Cuba para fines particulares; en una J?ala~  

bra, tiene á. su favor una masa de pruebas y de mdi­
cios tales, que seria hoy imposible desvirtuarlos -con
~imples denegaciones.i1\- . Pero acaso en épocas críticas y anormales convi. 
niera mus dar oidos á los impulsos de la exaltacion 
que confiar en la inevitable lentitud de meditadas 
combinaciones. La mayoría de la Junta quisiera per. 
suadírélelo así con respecto á los propósitos que con. 
cibió una parte de sus miembros; pero ni- aun hoy, 
c,uando un amargo desengaño ha venido á frustrar 
sus mas lisongeras previsiones, puede aquella conce· 
~,er su aprobacion á la inesperada é inconsulta varia­
CiOD que entónces se fraguó. 

Dos meses antes hahia sido el plan vigente objeto 
dIe continuas y sérias discusiones entre los miembros 

I 
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de la "Junta que á la fecha se hallaban en el Sud: 
discusiones que se suspendieron hasta la reunion de 
todos sus miembros, y la convocacion de otros patrio­
tas para buscar el acierto· en la copia de luces del 
mayor número. De comun consentimiento, y lo que 
es mas, con la opinion razonadn. y la estrecha exigen­
cia de colaboradores de nlto valer, se convino entón­
ces, se acordó y se firmó la continuacion del plan llni­
co sobre que tenin. Cuba puesta su atencion y sus es­
peranzas. Cuando actos tan solemnes acababan de 
pasar ¿ podia la Junta no ya concebir por s.í misma, 
pero ni aun adivinar que transacciones de ese Iinajo 
debian echarse á un lado para la adopcion de uil 
nuevo proyecto? ¿ Se contó con el Jefe para desha­
cer el pacto de la misma manera en que se habia ce­
lebrado con el ? ¿ Solicitó una parte de la J unta l~\  

deferencia de la otra parn. novedad de tanta trnscen4 
dencia? Aun en la hipótesis de habersela invitado, 
¿ podia ni debia esta consentir en la modificacion did 
un proyecto, fruto meditado de escarmientos dolorq,­
sos? ¿Tenia acaso el derecho de imponer uno nuevo., 
quebrantando el pacto sancionado con sus comitenl ­

tes? Y cuando que así fuera y conviniera, ¿·habi::l 
razon para lanzarse á ciegas en una nueva empresfl, 
sin poner término regular á la primera para no d~jatr 

consecuencias ruinosas á la que. la siguiese? j Lea 
habia para arrojarse á ella sin preparacion, sin J efo,s 
conocidos, con fuerzas insuficientes, sin ningnno d~e  

los requisitos que una voz, y otro. y mil so oxigiero~.l 

por el voto unánime de los que nos dieron la misio.h\ 
de salvar, no do envolver en sangrientas parodias d~'e  

revolucion á nuestra hermosa patria? Fueran la s 
ito fuesen las circunstanciuR que 8e invocaban, ¿, p<. ­

dio. existir alguna qne subsa nase las informalidades, 1 y 
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alejaso los peligros ciertos de un plan aislado~  parcial, 
inesperado en Cuba, concebido con precipitaeion, y 
que habria sido ejecutado con la confusiou'ó incom­
petencia de semejantes improvisaciones? ¿ Donde 
estaba un Lopez para tamaña obra? ¿ Y era esto 
lo quo Cuba esperaba y tenia derecho á esperar.? 

lllantear estas cuestiones, creemos que es resol­
ve~lns en el sentido de la firme oposieion que hizo la 
parte conservadora de la Junta al nuevo proyecto 
tan luego como do él tuvo conocimiento; oposicion 
inalterable que ha mantenido despues cuantas veces 
ba sospechado su renovacion, y que tuvo por efecto 
entónces, si no el de convencer (dá minoría, el de lo­
grar por lo menos que volviera ostensiblemente á la 
via de que acababa de separarse. Acordóse en su­
consecuencia, y con todos los visos de sinceridad, con· 
certar de nuevo los comunes esfuei'zús para dar 
impulso al plan primitivo, y fué entónces que dirigió 
In. Junta una comunicacion al J cfe en que, detalla­
das todas las razones de conveniencia y oportunidad 
qne exigian la mas pronta accion, se le invitaba á fijar 
un término á las incel tidumbres de la situacion, y á 
satisfacer la legítima ansiedad de todo el pueblo cu­
bano. . 

Aun entónces, y sin esperar la decision de este 
impúrtanto asunto, dirigió el Tesorero de la Junta 
llna carta particular al Caudillo, en la que no so sa­
be qué admirar mas, si la inconsistencia do su con­
tenido, ó la manifiesta confesion <10 su propósito de 
o.orar en todo segun sus inspiraciones personales y 
·las combinaciones que tenia con algunos de sus ami­
gos en Cuoa. ! Fune~to precedente que sirvió en lo 
sucesivo do apoyo (.. las dudas y desconfianzas que 
t~nta  farte han tenido en los acontecimientos poste­
rlOres. 

,; 
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. No obstó'esto, sin embargo, para que correspon­
diera el Jefe, á la invitacion que haDin recibido do 
la Junta dando á esta una contestacion que debia 
calmar·todas las' impaciencias, porq~le  si bien el pla· 
zo que en ella se seftalaba para la ejecucion de la em­

- presa, era mas dilatado de lo que se {>revió y fuera do 
desear en aquellos mOlnentos, tamblOn es cierto que 
no era posible en menos tiempo acumular los recur­
sos que todavía faltaban, y concentrar y combinar 
todos los elementos que habian do concurrir al fin 
apetecido. 

En todo convino la Junta, descansando en las re­
novadas y solemnes declaraciones quo se le hicieron 
por el Jefe, y resuelta "por su parte á redoblar su 
energía para completar con toda brovedad 01 nnevo 
presupuesto financiero que se le habia fijado, y (t des­
embarazar la 'vía de todo obstáculo quo servir pu­
diera de razon ó de pretesto para innecesarias demo­
ras por un'lado, y por otro á desacuerdos y contesta­
ciones como las que acababan de ocurrir. 

.Gracias á la decidida cooperacion de muchos y 
buenos patriotas logr6 lo primero aun mas allá de 10 
exijido. No así lo segundo que dependiendo del cnr­
so de los sucesos, y de los pareceres y voluntad aje­
nos, no estuvo en su mano impedir por mucho que 
lo intentara. Porque es dé Dotarse aquí que en po· 
del' del Tesorero de la Junta se encontraban lodo el 
·material y efectos que se habian acumulado para la 
empresa, y que su absoluta entrega nI ,Tefo, despue~' 

de lo que acababa de acontecer, rué LIna de las con· 
rliciones indispensables que este exijió para realizm 
po~  su parte el nuevo compromiso que entónces con-lB 
traJo. r 

La Junta está en el deber de declarar que porr.­

t

una rnzon ó por otra, por falta de inteligencia m\\tun, ,. 
(L veces por un esceso de susceptibilidad bnsadasobre ~ 

cspresiones ó escritos poco meditados ó mal entendi­
dos, y otras por causas de distinta naturaleza, esa 
condlcion no se llenaba en la forma y modo que lo 
entendia el Jefe, surgiendo de esa circunstancia re­
clamaciones y una mal encubierta desavenencia y 
suspicacia contínua, que no bastaron á desvanecer, 
ni lbs constantes esfuerzos de la Junta, ni las reno­

i vadas protestas de conciliacion que á menudo ocur­
i riau entre las partes, ni todavía los importantes ser­

vicios de todo género que con frecuencia estaba 
prestando el ~rcsorero de la Junta. 

Dificilísima se hizo por entónces la posicion de la 
parte conservadora de esta, empeiiada, segun creia 
de su deber, en ollanar estas, diferencias, yen evitar 
un romp imiento con uno 6 con otros, que de todaB 
maneras habia de producir efectos pefniciosos para 
la causa. Cerca de tres meses trascurrieron en este 
estado de suspension y de penosa incertidumbre, 
puesta la J unta en la imposibilidad de exigir nada 
del Jefe que para todo invocaba la. falta de cumpli­
miento de una de las condiciones mas- esenciales oel 
convenio, y sin recurso legal por otra parte para 
emplear otros medios que los oe la amistad y per­
suusion en' que se llenase aquel requisito, sin dar 
lugar á nuevos motivos ó pretestos para la inaccion' 
ó lentitud de que se acus~ba  al Caudillo del movi­
miento. Unn conducta tranca, leal y sincera en 
estas circunstaneim~,  os bien seguro que habria evi­
tado por lo menos la magnitud del desastre en que 
hoy nos 'Yernos envueltos. Fum'a la que fuese la 
razon-y entónces ninguna existia-para el despres­
tigio y la desmoralizacion que á manos llenas y por 
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~das  partes se derramaba sobro el Jefe y su plan, 
¿era acaso el consejo de un bien entendido patriotis­
mo prolongar indefinidamente' un estado de cosus 
de, quo solo Inales habian de emanar? ¿. Por quó 
110 poner de una vez todo el derecho y In. justicia 
de su parte, los que al fin dejaron con su conducta 
abierto el campo á la justificacion de las demorns, y 
mas tarde, cuando ya no habia remedio, un pretesto 
para el abandono do la empresn? 

La numerosa correspondencia quo sobre estos 
particulares se conserva en los archivos de la Secre­
taría probará algun dia hasta qué punto ngotó In. 
J unta sus esfuerzos para poner un término á nna 
situacion tan anómala y violenta., y tal vez hasta don­
de alcanzaron su sufrimiento y abnegacion cuando 
creia interesada en eUos la realizacion de la empresa. 
No incumbe' {l. la Junta el hacer calificaciones de 
ningun género, peleo sí asevera, porque demostrarlo 
puede con documentos fehacientes, que la conducta 
de mediacion que obser\Tó en aquellos difíciles mo­
mentos-conducta iniciada y sostenida por el mismo 
J efe, y aconsejada por una imperiosa necesidad­
como tambien el constante empeño que desplegó en 
mantener sin variacion, y facilitar la ejec.ucion del 
plan acordado, merecieron la aprobacion general de 
todos los amantes de nuestra revoluciono Ademús, 
¿ pudiera dudarlo ella ni nadie, cuando ontúnces 
eataba recibiendo las pruebas mas inequívocas do 
esa sancion en la afluencia de medios materiales que 
se ponian á su disposicion ? , 

Vn momento hubo de dudas, un momento solo,' 
que puso en peligro la buena inteligencia que reina- ~ 

ba entre los patriotas de Cuba· y su representacion 1, 
en el estranjero; pero aun entónces, desde que se I 

ésplicaron los sucesos, resplandeció mas que, nunca' . 
el perfecto acuerdo con que la mnyoría 'de· la Junta. 
trató siempre do conformarse con las inspiraciones y 
lu. volnntud do sus eomitente~.  

Fué una parte del pluI,l convenido con el Jefe y 
con Ouba, que esta esperaria para pronunciarse á 
la llegada de las fuerzas auxiliares, y que las orga­
ni~nciones  interiores que en aquel pais habian de 
hacerse, correrian á cargo de los que allí estaban á. 
la cabeza de los trabajos revolucionarios. En ·hora 
neiuga, y á propuesta de uno de los miembros de la 
minoría, acordó la Junta ut.ilizar los servidos de al­
gunos pat.'iotas rcsiucntes aquí, que queriendo volver 
á. Cuba, ofl'ecian introducir en el pais las armns qua 
ee les confiasen, y aun crear partidas de ·hombres en 
aquellos puntos donde no hubiese alcanzado la orga­
nizacion que se estaba realizando. Este acuerdo 
contenia la espresa prohibieion á los interesados de 
insurreccionnrse, ni de intentar movimiento alguno 
on ese sentido, hasta 'i;anto que para ello no recibie­
sen de uquí ó do Cuba las órdencs oportunus. Con 
este fin so firmaron (dejando en blnnco un hueco 
para el nombre) cinco ó tmis comisiones que 5010 de- , 
bian espedirse á aquellos individuos que por sus cir- . 
cunstancias brindasen todas las garantías necesarias 
do prudencia y de sigilo para no comprometer el� 
éxito del proyecto, quedando encargado de llenar� 
los huecos el miembro an~or  do la mocion, y de dar� 
ú cada uno de los elegidos las instl ucciones conve­�
nientes. Sea que estas no lo fueran en el espíritu y� 
la letra del acuerdo, como alguno de los interesados� 
lo ha confesado antes de BU salida; sea que fueE!en� 
mal comprendidas, lo que es difícil de admitir; e~  lo� 
cierto que á su llegada á aquel pais alguno de ellos� 

r� 
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h(~(r~~bUco  alarde' d~  la .mision que se les habi~  con· . 
fiado'>"sem1:>r~ndo'conello elcspanto, 01 descontento' 
y la 'oonfusion entre los patriotas de al11, vulnerando 

· eti>~~ig!o  d~ l~  J unt~, y el concierto .con que hasta� 
~ ..• 'eDtó»~Qea 'hab!a procedido en sus relacIOnes con sus� 

";~~  cói~o}á~oresIdá Oub~. Una comun!cacion'di~gida:  

: 'laJJun~,enlos térmInos mas enérgicos, precIsos y 
· 8;n~i,~~,<fu~ el fruto de ~na  medida en q~e, si' bien 
~;  pqr..:ul} espirltu de conceSIon que creyó útIl en aque.. ' 
"'Ua¡; QirbuÍlstancias, se apartó la mayoría del plan fijo' 
,'qíi~' se. h.abia· i~puesto (le no resolver nada sino con 
~p1pl,~ta;  suj~oion  á los co!npromisos' contráido~,  no" 
P9c;l;cfprever'Jamás elto.rcId~ sesgo que se ~ab18..de·' 
a~r'~ ~~ cpndescendencta, nI menos la oca810n que: 
c(j~ ~lla facilitó para que'se prosiguiesen planes par,,:" 
tip.ulares .que ahora volvieron á manifestarse en toda" 
Bu,desnuaez.· . No tardó en efecto la Junta en' ver: 
cbn1b:madas SGS sospechas, y en arrepentirse toda·' 

ovi&.: ma~ de .su imprevision, cuando casi·' al mismo; 
ti~mpo'  supo con la mayór sorpresa,. estando' en.' el ~ 

Súr, :que .~abia  salido de Nueva York para' el puerto, 
de'B~a~ó'a  el heróico jóven' D. Francisco Estratn.:. '1 

P~I'tll~ya~do1 el encargo no solo de introduoir·amias; ~  

8i~~.:~.~9ien  la ~ision  de J>ronunc~arse  con l?s bom:' . 
b~~' q1Je ~llJ pudiera reunIr, y provocar una prema.~  I 
t~~a.'y' '*~ acons~jada insurrecciono 8u'·nomb~a.  

·~u~nto, su encargo, y la responsabilidad del trágIco. 
:fi~~'c)~t  tan arrojaao patriota, la Junta los reeha~a-'::'á.' 

1~:rAA' deJ IDJ1ndo entero, si no estuvieson :ya super~  

abuu<iantemente denegados por las esplícitas y rei· 
t~tadaá  d~claraciones  de la malograda victima. J a· I 

m~s,. lL b~berlo sabido, h abria la Junta Plancionado l 
; u~a .elece~on .q'(¡e en sí sola iba ya violan,do' el testo '1 
y'las intenciones de su acuerdó:: jamás, si le'hubiera J\ : 

! 
! 

¡ .iCk> ,~able; 'consinti~ra en.BUrTP~ida  i. ja~~~.~ p~Qr~. 

J susonto, pi:Lra ~l,. ,ni para ;,n~le,:  las, lD8trll~QIqll¡~'.\ y 
los planes ,que.se le ooDfiaron~ .tan ,~ntrapuee~o." 

10B conveniQB .celebrados, y, ouyo fra~aso fuá :o~l~n 

de, la alarma. que se e~paro~g.,¡ep.  tf?p,a ..o.u:ba, ,y, .d,~..~~ 

f/1J ..oUt1.1d en qu~.des4e,.~n~6nc.es,se90~0c6,~t4esaten~  

tado gobierno -que'~1  I impela. ,.. A: ~~ J Q,n.tA tl~, eran 
dell}~siado,  ~noo~d08i. el >:~ntusi~emq,.! el 8rr9jo'y' la 
:decI~I?n  :de~  ~f~p.p"do  c'~~aJ:D~,:  pa.r~)lab~rlo  

'eomIsIonadp, ~:~e'~P,l~~~i""~~  ~1C?~  qU~;J>~~  '¡s~,  

nat.uraleza, rql~llu,'e~~ra.~J;lcp~I1~~bl~ ~9:o. ~~li~~l~y~· 

.~ pr~ndae. v·A,O~08,;PU~.Y~P.9.;. eU,a. toc.a)la.;lie8:­

.pon~abilidad, ,~e su. desgJ;ac~~  y de lc;>~'  ~al~~  que I ~~  

infirieron ála causa.· ¡l' . • ., o. ;'.••J 

. 'Pero volviendo.' las.oper,aqione8 'que aqUí! se éQ~·  

tinuaban, -.diremQ~  :que,j~a.  ~1i"°rent6rice8  ~rl:':  ll~ga4a  

la época eIl,que; obtenido~: ~O.d08 Jos medios·, ~fecti· 

vos; que e~  ~~Utimo  ¡.~rmi.~ovliabia'·~eJialado..'el.  J~(e  

~_. 

C?mo. indiap,en$ables'iP~~ ';e9;lpr,t¡mder ~l alllfia<l,o ~? 

vImiento, pudo la 'Junta.oon mas 'fundament<>8, ;ex;1gJr 
ileto49S: el..c~lpp~e~to (~~.;u.s ,r~~~t~vo~ ;~inpro.. 

.misos.. "Fu~rz~ es, 4eci~ ¡,qqe·(.a~~el'.D;Q· f\lq ~fd:9·. 

.este ,llamam!ento,o .. y .que. ~t~~I(h6 ~.obr8f .oon)~ 

,Itl~yor pro~tltud, oomo,lo de~~estran 1~8.~~ep~~aq\o· 

.Des, y, trabajos que, comenzó-ó compl~t6;. ,lOs, ¡ ~tPppr. 

.tantes contratos que hizo ent9ncpS"y:l~.agita~ion en 

..que.se .pusi~ron ,todos ~Q8, resor~ ,qq~ b,bi~n d:e 
Ir~nClonar .e,n:.~n, C9~p~I~~da empr~a,.". ,'\ ~e~Q, taro· 
!bIen,;d~be, c;1eq~~eil q'lQ¡ de~C;1e" es~'plóJq~ntq" p~an 

muy particu~arQ:.l~ntesobr~ldjcho  J~fe,:·.todq~.losh~.. 
.chos que.hJ,n.tenido!.lugar'IAespu)es,; porq~e .s~ ~ien 

cQn. POsterIo~~~d;¡se,h~ ~ep¡'od~cido,.alg\l~o, ,Qe lo~ 

.ac~os  que' tanta descpnfi,ariz~le .illsp~rarQ~"  '~q  i déj~ 

.de ser cieri.oigq~e~~~qu~.nunca,  ~\Ial~Q;~q~e.n~  

... ' 

/­
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cir~urista,ncias~  ,hubo 'mayores: disposiciones por la 
otra parte,' ó facilidades mas efectivas para que cesa­
se tod~)  motivo. de contestacion. Bin esa seguridad 
¿ hnbl'lU ~ontrmdo cntónces los gl'undcs compromisos 
qu~  absorbieron de seguida una parte muy cuantiol:& 
de los recursos de la revolucion? ¿ No prueba esto .. 
qu~'  nI h'acer esos inmensos sacrificios se consideraba 
ya completmnento dueño de la situacion ? 

'La verdad <'8 quo ni dió siempre las instrucciones 
~onvenientes,  ni proveyó (t sus agentes do 10R fondos 
necesarios á su ejecucion, teniendo estos que ocurrir 
á lo~ consejos, m~~i/ac.ion  y frecuentes prestaciones 
de dmero que faCIlIto personalmente el Tesorero de 
la Junta, ya en esa fecha separado de ella por dimi­
sion voluntaria. Así, y por faltn de comIsionados 
activos, ó adecuados; se perpetuó la intervencion di­
recta ó indirecta que aquel ejerció siempre en la dis­
posicion de los efectos y materiales que habia.n sido 
el manantial perenne de las suspicacias y desacuer. 
dos pasados. ' 

. La'Junta, sin embargo, no pudo creer, ni aun hoy 
mismo piensa, que el caudillo de la empresa care­
ciese entónces de la aptitud y do la resolucion que 
aparec1an en todas sus demás operaciones. Un deseo 
de concilincion, á la que por otra parte siempre pro­
pendió la Junta, y la necesidad c'> convenicnc:a de 
valerse de la cooperacion de quien estaba. prestando 
servicios considcrables, esplicau suficientemente lo 
que de otra manera pudIera tacharsc de culpable 
negligencia. ó de abandono intencional. 
, ,Llegó por fiu el término prefijado para el movi­
,mi~nto, que era urgente aprovechar, si no se queria 
sufrir pérdidas enormes en los medios efectivos por 
razon oe los referidos' contratos, cuando se recibie­

ron de 1t\ Habana las Lstaustas nuevas qlie despues 
se han convertido en hechoB aangrientOs de la fero~  

tiranta del Gobierno español. Al pisar este difícil 
terreno la Junta espera do lo. penetrnciOD de todos los 
Cubanos que comprendan la obligacion en que aque­
lla está de guardar la mas prudente reserva sobre 
los hombres y las cosas que prepararon y consuma­
ronAaquellos funestos acontecimientos. Para remon­
tarse (, su origen, tiene la Junta datos y documen­
tos que publicados en su oportunidad harán 'conocer 
hasta qné estremos puede arrastrar ti los que dirijan 
la política de las naciones el ciego interes de sus 
opiniones pers'Jnnles, Ó el estimulo de la propia am~  

bicion. Hoy solo debe decir que una deplorable y 
fa1nz coincidencia facilitó al inicuo poder que en Cu­
ba impera la ocasion do saciar sus instintos de ~an­
gre, de jactarse de su prevision, del acierto y justi­
cia de sus medidas, al mismo tiempo que le indujo á 
ponerse en un estado formidable de defensa. 

Las falsas declaraciones de un hombre vil, cnrga!" 
do de infamia y de crímenes, cuyo testimonio se re­
chaza en toda sociedad civilizada, sirvieron de llnico 
fundamento ó. los actos de ferocidad y de persecn­
cion con que aquel gobierno ha manchado de nuevo 
la historia de la dominacion española en América. 
La Junta lo declara ante Dios y ante el mundo en· 
tero: 01 proyecto de asesinatos y matanza con que 
so pretendió quo habia do iniciarso la revolucion en 
nuestra patria, es la mas insigne falsedad de esa te· 
nebrosa maquinacion qno llevó al patíbulo al bone­
mérito peninsular Don Ramon Pintó. Todo el plan 
revelado por el delator y acogido allí y divulgado 
'por el periodismo con t.odos los aumentos é interpre­
taciones que su miedo y su malicia le inspiraron, .es 

...' 

/, 
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la 'invencion mas cobarde y desnuda de' verdad .que depoDiendo prevenciones y desconfianzas, debiéra··jamás haya figurado en un proceso politico. Y, sin mos unirnos todos como un solo hombre pnra vena.embargo, hayquíen crea ypublique, contra la eviden­ cer impedimentos esteriores y lanzarnos de una vezcia de los hechos, que el descubrimiento de esa ficticia {Lla salvacion de nuestra lacerada patria?combinacionfué el golpe mas certero, asestadó contra 
No su­

cedió por desgracia así; pero que la mayoria de lanuestra empresa. I Ojalá y tuvieran razon nuestros Junta agot6 todos los medios de conseguirlo, esenemigos, que así se escusara la dolorosa manifesta­ uno de sus hechos que descansa en mayor número··cion que vamos desempeñando! Lo que hay de de ~pruebas escritas é irrecusables. .cierto en .todo esto es, que si para entónces hubiera Tuvo lugar por ent6nces un viaje del Jefe á la.desembarcado en el palS la espedicion libertadora, metrópoli de la Union, cuyo objeto ·ostensible·esno cabe duda de que habria logrado un fácil triunfo fuerza callar todavía. La Junta está en el casoen medio del, d~sconcierto y pavura de que tantas de llamar la 'atendon sobre este suceso, al parecermuestras di6 el tirano sorprendido. N o estaban por sin importancia, pero que sea por mera coinciden­desgracia bastante adelantados los principales pre­ cia, ó por una conexion mas íntima é inesplicableparativos, y ocurrieron en esa fecha en este pais en­
torpecimientos sérios é inesperados que no conviene 

todavía, está enlazado con las graves ocurrencias
que pasa ú referir. .revelar aquí, y cuya remocion fué causa de nuevas y En efecto, por primera vez á su regreso al Sur,mas sensibles demoras. hubo la Junta de notar en el lenguDje de aquelFácil es comprender la amargura con que veia la ciertas reticencias é hipótesis que atribuyó entóncesJunta sucederse los obstáculos que no le era dable á In natural inseguridad del que prevé grandesobviar, cuando por otra parte se acrecia ]a ansie­ obstáculos que vencer; pero de ninguna manera ádad general, y cobraban nuevos bríos 'las exigen­ una modificacion de su pensamiento con respecto ácias y los clamores de los impacientes. La injus­ la urgencin. de la obra de que se habia encargado;ticia y la pasion no respetan hechos y circuustan­ y mucho menos pudiera creer esto l\ltimo, cuando,cias en sus aceradas críticas. ¿Pudo '10. Junta en tal vez nunca antes diera aquel mayores prendasaquellos momentos hacer otra cosa que sostener é de su resolucion y aptitud para cumplir sus ofertas,impulsar en cuanto podia la mas pronta realizacion tan pr9nto como tuviera á su inmedIato alcance losde un plan ya tan adelantnrlo y esperado? ¿Debia medios materiales de qt·'" sus agentes en el Nortedesconfiar de las reiteradas declaraciones de un hubieran debido ya disponer con esclusion de todaJefe cUJ honra y reputacion estaban tun identi­ intervencion ajena. Accidentes imprevisto~é inevita­ficadas con el éxito y consumacion de nuestra em· bles hubieron de retardar este momento; y ya em­presa ? ¿No estaban todos nuestros recursos emplea. pezaba la Junta {t recelar una desgracia, y á repro­dos en la preparacion del único movimiento posibl~ ducirse por parte' del Gefe las constantes dudas yentónces? ¿Y no era este el instante crítico en qUf desconfianzas que mas que. nunca parecia abrigar 

\� 
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entónces, cuandó desapareció al fin la causn de tanta 
zozobra y de tan prolongada ansiedad. 

Este era el instante decisivo. Ahora se iban á, 
someter ála prueba la prcvision) el aderto y la Cller­
gía del.que hahia asumido In; responsabilidad tic lle­
var la libertad á. Cuba. y es mas filcil imaginar quo 
describir la impaciencia con que esperabn la Junta 
las, medidas que adoptaria el Jefe, cuando por una 
cotnunicacion escrita, confirmada y ampliada ¿esp'ues 
verbalmente supo con asombro: quo este se negabn 
á tomar posesion de los efectos bajo pretestos de le­
galidad que jamás antes le 3saltáran y pudo pre,·e­
nir; que esctlsaba hacer frente á compromisos pecu­
niarios que debi6 prever al trasmitir sus órdenes, ó 
tener el valor de aceptar cuando solo se le exigia su 
garantía personal por una parte insignificante; que 
pretestaba nuevas desconfianzas sobre la sinceridad 
de la esperada entrega por parto de quien ya habia 
cumplido su compromiso) y en ese momento di6 ino­
quívocas pruebas de la mas desinteresada generosi­
dad y abnegacion; que' se desentendia, para impo­
nerlo á. la Junta) del deber de: arbitrar medios para 
solventar el descubierto contraido por sus mandatos 
y combinaciones) cuando aquella habia puesto en sus 
manos la totalidad de los fondos que el patriotismo 
cubano renovó cuantas veces él modificó con creces 
sus presupuestos j y por fin, que declaraba su in­
tencion de procrastinar indefinidamente la cjecucion 
de la empresa, alegando para ello la íntima cOl1vic­

.,. cion que entónces tenia de que esta Bufi-iria la mas 
activa y resuelta oposicion por parte del Gobierno, 
americano, como si antes no hubiese aseverado re~  

petidas veces que esto no seria nunca un obstáculo~  

que le detuviera,ly como si en esa fecho, ni jamáSj 
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so pensara quebrantar las leyes del paia, 6 fu'era' fá· 
c1~  que eI~  tiempo alguno 10 consintiera ninguna Ad­
1mmstraClon. ' . 

IJn Junta no sabe como pueda el J ofe sincerarse 
de este repentino desistimiento, de esta inesperada 
variaciou en 'lo que todavía la víspera era para ella 
una resolucion fija y definitiva j pero es lo cierto que 
tal eonducta, en momentos tan criticos y solemnes) 
CdlÓ por tierra todas las esperanzas que habia con­
cebido y acariciado, anonadó una inmensa cantidad 
de recursos costosamente acumularlos, puso por ter­
cera vez en problema la salvacion de Onba, y colocó 
á. esta J unta en la posicion mas desesperada de 
cuantas ha tenido que atravesar en el desempeño de 
su laboriosJsima misiono 

Estaba visto; su destino era apurar hasta las he- . 
ces la éopa amarga de los desengaños, sin que hoy 
le quede otro recurso que presentar In. triste confe­
sion de sus inmerecidas decepciones. Résponda el 
Genernl: ¿ era esto lo que Oul:'a debia esperar de 
sus ofertas, do IHs obligac~olles y compromisos que 
contr¡ljo unte ella, ante sus compatriotns, ante 01 
mundo entero? ¿Se sostieno así, para burlarlas des­
pues, Ins esperanzas de todo un pueblo? ¿Se le esti- ' 
mula á los sacrificios, se le incita al heroismo que en 
tan g.·:lIlde escnla y con tan poco fruto han desple­

I . gado los revolucionarios de Cuba ? ¿Y alcanzará 
amlSO Ú vindicarse el Jefe invocando las contrurie­
dades, las oposiciones, y los estorbos que segura­
mente se le suscitaron? ¿,Pol·qué, si no tuvo el arte 
y la resolucion de superarlos, 110 desistió de la em­
presa tÍ. su debido tiempo, y e~peró  á que ya no hu­
biera remedio para hundir con ella hasta In mas re­
mota vish:lmbre de que puedan ]os Cubanos deber 
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sU,libertad á las combinaciones y al valor de un J er~  

americano? N o se .le pedia el entusiasmo y la abne~,  

gaci,on de un Lopez, pero siquiera la consecucl1ciq 
yrla¡$inceridad del hombre público que por mas de 

~'  diez ,y ,ocho, meses tuvo, concenh'ndas en 8U rersona 
,.,~  l~:ateDoion  y l8S esperanzns de un pueblo dIgno de 

mejor suerte. Ante tamaiíos intereses y considera­
ciones,' no r~clamará  por su parte la'Junta al Gene:­
ral 11-' 'responsabilidad de la engañosa confianza' en· 
q:uean :mantuvohastn los últimos momentos, ni', le 
echará-tampoco en cara 01 apoyo y In. sostonido. co· 
operaciol:l que en todos tiempos le prestó, con peljui- , 
CIÓ! de su crédito y do su popularidad para con una 
b.uena poroion de sus compatriotas. , , 

¿ Que podia 6 debia hacer lo. Junta en tEtn difícil 
traI.i~e? . Exigir Jo. rescision del contrato, y ret¡'r~r 

SO:' confi~nza cuando adquirió la primera prueba' roa-; 
terial de que ni el hombre, ni sus ideas, ni su fideli-; 
dad 'y abnegacion estaban á. la altura de lo que re· 
claptaban la suerte de Cuba, y lo. legítirnn, ambicion 
de' todos SU8 hijos. Lo. verídica relacion de tod08, 
los hechos que se acaban de esponer dirá si esa re~¡ 

solucion pudo ,ni debió adoptarse antes; si aun ,su­
puesto. el conocimiento, de que solo entónces obtuvo \ 
Ios:datos ciertos. y reales, debia la Junta q.uebrantar, 
á .)a.; ligera un pacto solemne, cuando VeIa por otra 
parte el peligro que, desbordadas laf' iJ~siones 6 acree, 
cida ,la escitacion febril que reinaba en algunos áni­
m08, se espusíese ú la patria ú. Iluevos y doloroso$, 
espel'imentos, sin tener siquiera esta vez por escuss 
el geniq y el prestigio de otro Lopez que los diri..,.glose.. ;, " 
-:"'.,La pronta y fácil conformidad del Jefe á renun­

ciar ,por~  su parte" toda intervenc\on en u~n C~'lJS~' 

'CbD lá 'que"hnsta enfóndes~p8rGcia  estar' :táJi identiti;.� 
eado~ e$,para lal'Junta objeto',de" muysérins reftex.io..� 

, n'es. ' AcaBÓ' sus'rreoientes 't3ooferencias en'·ln·'Oapi.·� 
tal predispondrían'su! ánimo '" 'la inesperada' resolu­�
cion f, quféntóDoes tomó~  ·t.ral'!e~·  áll.t 'se' ea~ifi~áraJ¡1
 

las esJ>~raDzas  d~  Oub~  "cot1s~deraclóD~s  de ~'subo..­�
dinacl0!1 y) patrot¡~m();·ó' rá':'~~e\'~a~s  exig~neia~: de� 
la poUtIca 'amencaDa; '1iJe'gu.~ ¡la co~pre~den :lé!s' b01D:­

. brea" del p(jd6rl"ejectiti~,o'~act~~1.""No) Séna 'la"prl­
J!loru. v~z 'qu~ "en ~q~en~metrópol~ $~íomoln~a'lL mo­
tIVOS me~os'n(>ple811'genero&<?s' ,lap 8uertEY de nuestra 
desgr~cil;lda'  10ub~,lrrta.n·;dign~tp~r'  'tod~s1c~n~~ptb8  

'de fa bbertad. '1 ~a  IJuntano,'emlte mas' q116' Blmples 
c?ujet';1ras, sin otr9~un4a~~iito'  que ]a :nota~le' coín­
~ldencla que h"an~ten~~o'los sucesos qu~  ,aca.b~~de  re~  

"1atar/cuando: 'por .otra' p~rté~  se 'pierde el'ánhno en 
1)l1sca dé',Una 801uci"on' mas(fn\tisfaotoria' y'odnfornie 
á ~os·~n~cedentesJy;a.·~a ',teputncion"del hombre 'en 
'quien: depqs~tnra: uná' confianzl:dli~itada"  .,1," .; ,.. .. 1 

, " Esta es ' hOj'qu,l situacioD; 'Oubanos 1' ,Grandes 
' 

rec~rsos  e~tériJt!'J~n~e'!,acri~éa~os;  disueltos los ele­
'~nt6s que debuin'coDCut11ral'logro'do'ou(!sira em­
presa; 'gozOBOS" y ~ :~rhinfante,s nueStros I f~nemigos, 

).� con un re~u1tado en1qué' no tuvieron'la menor p~rte';  

vuestra representacion atadadáY vilipendiada: quo
{l:tales estremos i'étmducÉfeó eras 'revolucionarias'el 

1: malogro de los1 PIanes mejor combinados r ';, ';' 'r 
~- ; , El quebranto materil,l cs' 'de niuchnooneidoracion ; 

I 

p~ro sol~ ,cúando esta Junt~!'  haya recibido dél ~ ~re"' 
lo. cuenta c~mpet.ente·podrá.:baceros conocer t?~n  su 
eeteosioil)Il"Ella no p~ede:~e~tregar á la'publIcldad, 
sin graví~imos i~cónve~ientes,'los nllmeros' y, coro:' 
~robantes 9ue des~e  "luego'; le ,seria; fácil Ipresentar 
para acredItar la pureza de su maneJo;:En este con­

(
l 
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.fiicto se limita á invitar ,á todosloB Cubnnos, sin di&­
, tincion 'alguna, á que se acerquen á su dospacho 
.donde pueden inspeocionar sus1ilJros y recibir cunn­
.tas esplicnciones juzguen convenientes. ': 
I r::Hoy ,8010 pu~.do  decir do unn manero. genera1, que 
.los':.fondos que estaban en poder de la Junta, en 
INueva York antes de la delegacion de poderes al 
Jefe' en ':Mayo de 1854 fueron aplicados en parte á la 
.adquisicion de efectos de guerra segun aparece en 
.las' ,c,uentns de la 'resorerÍa. lA' otra rarte, con 
lcercn de un duplo mus, 80 invirtió por o Teeoror9 
;en el complemento de lo que demandaba el proyecto 
;particular á cuya cabeza S6 habia colocado., Esta 
cuenta t ; así como la anterior, fué despues aprob$da 
'y .pagado su saldo por el mismo Jefe. . ' 
" ,Las; cantidades todas· venidas de la Isla á. manos 
,de la Junta en Nueva Orleans, fueron integralmente 
puestas en manos del Gefo de la empresa. Do ellas 
se aplicaban CQn su conocimiento y autorizacion las 
que aestinaba la Junta á gastos especiales, de todo 

'"lo cual conserva las debidas constancias. 
. De las que se remitieron al Jefe directamente:41e 
,Cuba, deberá dar este cuenta en su dia, como' tam­
.:bien de las recolectadas, por él ó sus agentes en es­
tos Estados, cüyo importe no conoce la Junta, aun­

'que sí tione motivos para creer que han sido de muy 
, poca consid<"racion. 
... , H6.se hablado do contratos ruinosos, de pagos 
.exhorbitantes, do grandes recompensas pecuniarias 

; ;ofrecidas para despues del triunfo do nuestra empre­
, ,Ba.' Al hacerso estusiusillunciollcs se olvida que mnl 

pudieran seguir la regla de los negocios ordinarios 
-aquellos que por su naturaleza misma exigen gran­
des estimulas, y modios desusados y en proporcion 

. á.' los riesgos; ''P,éro aun" Bsl, ,,.,1sin tluehpretenda\la 
Junta una justdicricion que oompeté'al qma"aeutni6,r 
con1ns facultades' de esta, 10.' diroooion'generaNd~ 

todo el proyeoto;'debe' declarar 'en justicia gue' !nO' 
tiene motivos para,sospeobar~las  intenciones tU 1a"oa­
bal',puteza' de' los' que: 'directa' '6: indirectamente· to­
maron parte'!3D los' costososrprepaI1ltivos de~la  obra 
estraordi~~ria"qU(;'~é)hábi'¡~eómetidm("El' espiritu " 
bum~nol' su~tnpr~'propen~o~á(la  ,desconfianza, ~~' ex~'" 

gera. todavla maS"ouando;ve frustradas' sus,'esperan­
zas yro.ll~d~!I'8usl,I~1~u108·m~llisonjero8.  {Por: otra' 
parte', cuestIones Ison estas que boy 'no pueden' ven­
tilarse 9ón ut~li~ad.  La simple: equidad exije' tam­
bien que a~uardem(jslas!C8plicaoionesy detalles que 
estan pendIentes' del 'compromiso, ,'aun no cumplido, 
qua contr.ajo :el :J ~fe:  al' 'di801yel"8e' sUS',relaciones con 
la' causa' de, Ouba,' y.' con' él- c~erpo: que' ,la repre­" .': ' !: t ,',.,� 

senta.� 
, Pero antes dé aba.ndonar.este'enojoso Mantd, de­
bemos consignl\r aqulun mentis solemne ,'las~n"en­
ciones y calumnias: 'con' que' la" 'prensa espaftola ,ha 
pretendido' difamar el carácter de nuestr(\~empresa  

y 'la moralidad de '}08 hombres 'que la dirigen. ' -El 
reparto de .las'propiedades'de Cuba, la distribuclon 
de tierras entre 'los espedicionarios, los despojos !y 
saqueos que se han anunciado como incentivos de 

.... nuestro programa nunca tuvieron 'vida ni' realidadt
sino en las columnas de SUB mendaces y 'villanos pe­
riodistas,' :~a: revol~cion de' Cuba los reta á que pte­
senton Ul~a'  solliL~prueb~'de~  qu~  en todo y; por todo 
no andUVIera conforme; oonr10s lntereses'y'Ios dere­
chos generales,' y:con'la jus~icia'que se debe al·últi.. 
mo, do' 8~S' bB~i~ánt'es, no' importa cunl R~a  :su :c18se 

'alldadC, ." ;. "t"..',1, " ,"." ,J' .'-.' ,- ,,1" '-:." ':. .• ,.'

Ó natul
l 
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". Lós materiales existentes han sido confiados inte· 
rinamente á. la· persona que por sus conocimientos 
prácticos, su' constante é íntima interveucion en el 
asunto,. yel interes directo que como acreedor tieno 
en .su seguridad y conservacion, aparecia como la 
mas apta para recibir y desempeñar este delicado 
encargo. Antes de tomar la Junta esta determina· 
cion, tuvo en cuenta tambien la urgencia apremiante 
en que ent6nces se vi6 colocada, el consejo de dis· 
tinguidos é imparciales Cubanos, y las seguridades 
ent6nees reiteradas de que quedaban para siempre 
inmolados en las aras de la patria los móviles todos 
de las desavencias pasadas. . 
. El personal de eBte cuerpo queda hoy reducido á. 

los tres individuos que formaban la lnayoría, por re­
nuncia, tambien voluntaria, que hizo inmediatamente 
despues del desastre el cuarto miembro de los que 
entónces la constituian. 

Vuestra Junta ha referido los hechos j {L vosotros 
tof}a dictar el fallo. Si el haber obtenido vuestra 
aprobacion y concurrencia en el plan que se consi­
deraba mas hacedero para libertar á Cuba j si el ha· 
ber elegido y depositado el lleno de sus facultades y 
los medios de que disponia en un Jefe militar, desig­
nado muy de antemano por la opinion pública, y aun 
por el voto competente oel malogrado y heróico Lo­
pez, como el mas propio por sus antecedentes y sus 
Gotes ·personales, como tambien por 108 intereses 
conservadores que representaba j si el hubor soste­
nido ese plan y ese hombre contl'a prematuras impa­
ciencias y proyectos que el buen sentido pll.blico y 
los escarmientos habian ya condenado en Cuba; si 
el haber sacrificado su reposo y muchas veces hasta 
BUS sentimientos personales por restablecer In unidad 
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Yla necesada armonía entre todos los eleméntosque se 
juzgaron indispensables para el triunfo de 'nuestra. 
causa; si el baber inculcado pOlo la prensa, por la 
palabra, por todas sus medidaslos verdaderos prin­
cipios de nuestra revolucion, tales como los profesa. 
la inmeusa mayoña de vosotros, sin funestas exag

e
­

rapiones, ni violentas é injustificables esclusiones; si 
tollo esto y mucho mas que la Junta ha hecho para 
llenar dignamente la mision qu{\se le conñ6,debe im.. 
putársele á culpa, hoy que sucesoa imprevistos 6 
deplorables desacuerdos y, mas que todo, el incali­
ficable abandono del Gefe elegido, han hecho abor­
tar el plan; elln. se somete {L vuestro juicio, 1 espera 
que .SUB intencionés Y deseos al menos se sulven de 
vuestra censura.

Ra habido errores; ha habido culpas j ha habido 
decepciones Y desgracias; pel'o todo no se ha per­
dido, y vosotros debeis fijar vuestra atencion en el 
inmenso camino que la revolucion cubana' ha recor· 
rido j porque de lágrimas y sacrificios se alimentaron 
siempre las revoluciones 1 Una ocasion deeaprove­
chada, grandes Rumas estérilmente consum\das

1 ¿pue­
,-len acaso decidir de la suerte de Cuba?' En su vi­
talidad y en su!:! destinos cabe el malogro de tiempo 
y de caudales j y tal vez una Providencia misteriosa 
ha querido do ese lnodo enderezar por mejor rum-
bo el porvenir de la Patria.

En los escarmientos pasados, busquemos enseñan· 
zas para el porvenir. La Junta se abstiene de pre. 
sentaros nuevoS planes que considera. de vuestra cs­
elusiva ,competencia. Fácil es fabricarlos en· el es­
tranjero, léjos de los hombres y de los intereses que 
necesuriamento han de afectar. Pero á vuestra pe­
netracion no puede ocultarse cuánto urge salir de la 
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senda esclusiva en' que. tantas y tan dolorosas decep­
ciones hemos cosechado. No fueron Rolo los illuivi­
duos, sus errores, y pasiones los que dieron muerto 
á. nuestras pnsadas esperanzas. IJa.runta ha de­
mostrado ya en otro trabajo que tambien los prin­
cipios fueron solidarios en nuestrali desgracias.­
N uestra bandera planteada en el terreno particular 
de los intereses del pueblo americano ha sido impo­
tente para la libertad á que aspiramos. Descono· 
cida ó vilipendiada nuestra rovol UCiOll unto la fiunilia 
europea por razon de esa conexidad, fuera hoy acm:¡o 
locura persistir en ella, cuando por otra parte Bolo 
indiferencia tÍ hostilidad ha sido el precio recibido 
hasta ahora en cambio de nuestra ofrenda á. la gran 
República. Un mundo nuevo de alianzas y princi­
pios mas vastos, mas fecundos, tnns activos, se pre­
senta ante vuestra vista., A vosotros toca hacer la 
eleccion. 

....~ vosotros tambien, y solo á vosotros correspon­
de disponer lo que mejor cumpla acerca de vuestra 
representacion en el estranjero, en aquella forma y 
modo que lo permita vuestra condicion cHcepcional, 
y qne mejor se adapten tí los verdaderos intercscs 
da nuestro pais. 

Una amarga y reiterada esperiellcia ha demos­
trado los ~raves  peligros que habran siempre de 
sobrevenir de la falta de 1.1nidad y de concierto en 
lós trabajos de vuestra rlelegacion. Acaso hasta la 
fecha no se definieran 10 bastante las atl'ibucion~s  de 
vuestra Junta. De simple mandataria, como la han 
considerado siempre los .que hoy la componen, ú ini­
ciadora y dictatorial, como otros la han supuesto, 

.media tan ancha diferencia, que ella sola bastaria tí 
esplicar el orígen de las desavenencias pasadas, y la 

parte G'la estas tuvieron en el malogro de nuestras 
esperanzas. Importa mucho que de utla vez para 
siempre cesen lm~  dudas y las interpretaciones, y que 
sepamos todos los Cubanos de la emigrucion la parte 
de accton que legítimamente nos compete en la tra­
ma complicada de nuestra revoluciono Así, y no de 
otra, manera, se conseguirá al fin la uniformidad Y 
el c<jncierto de que tanto necesitamos para triunfar. 

J...a J unta aguarda vuestro fallo por lo pasado y 
vuestra resolucion l'al'a lo futuro, aceptando desde 
lup.go, sea cual fuere, el primero; y haciendo vot98 

por qu'e la segunda logre alcanzar la Independencia 
y J...ibertad de nuestra patria.. 

Nuova York, Agosto 25 de 1855. 

La Junta ()ubana. 


